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Fundación Itaú lleva nueve años convocando el Premio Itaú de 
Artes Visuales. Lorem ipsum dolor sit amet, consectetuer adipiscing 
elit, sed diam nonummy nibh euismod tincidunt ut laoreet dolore 
magna aliquam erat volutpat. Ut wisi enim ad minim veniam, quis 
nostrud exerci tation ullamcorper suscipit lobortis nisl ut aliquip ex 
ea commodo consequat. Duis autem vel eum iriure dolor in hendrerit in 
vulputate velit esse molestie consequat, vel illum dolore eu feugiat 
nulla facilisis at vero eros et accumsan et iusto odio dignissim qui 
blandit praesent luptatum zzril delenit augue duis dolore te feugait 
nulla facilisi.
Lorem ipsum dolor sit amet, cons ectetuer adipiscing elit, sed diam 
nonummy nibh euismod tincidunt ut laoreet dolore magna aliquam 
erat volutpat. Ut wisi enim ad minim veniam, quis nostrud exerci tation 
ullamcorper suscipit lobortis nisl ut aliquip ex ea commodo.

Lorem ipsum dolor sit amet, consectetuer adipiscing elit, sed diam 
nonummy nibh euismod tincidunt ut laoreet dolore magna aliquam 
erat volutpat. Ut wisi enim ad minim veniam, quis nostrud exerci 
tation ullamcorper suscipit lobortis nisl ut aliquip ex ea commodo 
consequat. Duis autem vel eum iriure dolor in hendrerit in vulputate 
velit esse molestie consequat, vel illum dolore eu feugiat nulla 
facilisis at vero eros et accumsan et iusto odio dignissim qui 
blandit praesent luptatum zzril delenit augue duis dolore te feugait 
nulla facilisi.
Lorem ipsum dolor sit amet, cons ectetuer adipiscing elit, sed diam 
nonummy nibh euismod tincidunt ut laoreet dolore magna aliquam 
erat volutpat. Ut wisi enim ad minim veniam, quis nostrud exerci 
tation ullamcorper suscipit lobortis nisl ut aliquip ex ea commodo 
consequat.

Presentación

“Lorem ipsum dolor sit amet, tetuer
 adipiscing elit, sed diam nonummy nibh.
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Un premio de arte contemporáneo que crece

Deslimitación disciplinar, exploración de temáticas apremiantes, 
búsqueda expresiva con nuevos medios sin olvidar los consagrados 
–con frecuencia combinados para alcanzar resultados inéditos–, 
parecen ser algunos de los perfiles salientes del arte contemporáneo 
que, en la era de las comunicaciones instantáneas y universales, 
son también las del arte argentino actual.
Sin embargo, pueden reconocerse en él peculiaridades de una 
idiosincrasia regional: la fisonomía de algunos paisajes –tanto  
naturales como sociales–, el rescate y relectura de mitos, historias 
y tradiciones culturales, la elaboración de lo biográfico-subjetivo o 
la puesta en obra de debates ideológicos y políticos distintivos.
El Premio Itaú despliega estos rasgos con profusión en la 
presente exposición que reúne 94 obras, cifra inédita para este 
certamen que trata de guardar cierta proporción con el número de 
inscriptos de todo el país que duplica los propios records con más 
de 4400 aplicaciones.
La convocatoria federal se refleja –aparte de la mayoritaria presencia 
metropolitana– en un nutrido grupo de finalistas provenientes de 
provincias como Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, Tucumán, 
Neuquén, Misiones, San Juan, Salta, Río Negro, Corrientes, 
Mendoza, La Pampa y Entre Ríos, así como del intercambio    
continental con artistas de México y Colombia que residen en el país.
La falta de límite etario permite una pluralidad generacional que 
hace coexistir la producción de los más jóvenes con la de aquellos 
que, en plena madurez, tienen algo actual que decir. En cuanto al 
género, la mayoría de artistas mujeres –57 sobre un total de 97 
creador@s– implica un reconocimiento a sus aportes lingüísticos y 
a la fecundidad de sus puntos de vista.
Como es usual, la Fundación Itaú brinda un incentivo a las 
nuevas tecnologías instituyendo por primera vez en la Argentina 
el Premio especial de Arte con Realidad Aumentada, cuyo 
jurado ad hoc ha distinguido dos obras, con las que el público 
podrá interactuar y observarlos aportes de este recurso a la 
producción artística, más allá de sus más difundidas aplicaciones 
en juegos o simulaciones con fines comerciales.

La labor de selección para las artes visuales en general, llevada 
adelante por 22 profesionales provenientes de distintos puntos 
del país y de perfiles plurales, fue en esta ocasión ardua, no solo 
por el acostumbrado proceso que caracteriza a este certamen con 
la doble evaluación de cada obra y las tres etapas que involucra, 
sino por el sorprendente número de postulantes.
Esta tarea deviene en el presente conjunto de pinturas, esculturas, 
objetos, dibujos, grabados, fotografías, videos e instalaciones 
–algunas centradas casi exclusivamente en lo sonoro–, que en casi 
ningún caso se presentan en un estado disciplinar químicamente 
puro. Casi todas ellas son examinadas por los artistas con afán 
experimental, incluso cuando recurren a antiguos procedimientos, 
como el caso de la fotografía estenopeica o la heliografía, con los 
que intentan reponer a la práctica fotográfica algo del proceso 
artesanal –y con ello cierto matiz poético– que el advenimiento de 
lo digital parece haberle restado. Sin embargo, en la elaboración del 
resto de las fotografías, el énfasis también está puesto en el proceso 
mismo de elaboración de la imagen, la temática, el formato o el 
modo de presentación que, a veces, intenta desviarse de la norma 
con fines expresivos.
En la línea del rescate de tradiciones, se verifican algunas maneras 
de abordar la pintura que despliegan un virtuosismo derivado de la 
apropiación de modelos académicos o de realismos infiltrados por 
los encuadres y las resoluciones fotográficas. También juegan su rol 
la recreación de lenguajes y motivos propios de la modernidad por 
medio de la cita, la tergiversación o el empleo libre de su repertorio 
–incluyendo la fusión con el objeto o la instalación– infundiéndole 
renovadas miradas y temáticas, cuando no se cuelan intromisiones 
como las de las labores de aguja o el bricolage.
El dibujo, reivindicado en las últimas décadas como propicio 
para obras de aliento, parece necesitar asimismo expandirse 
más allá de la superficie del papel y derramar sus rasgos ya sea 
en el muro con el que interactúa, en la multiplicidad de ejemplares 
de un mismo formato que se concatenan como capítulos de una 
narración o que presentan fragmentos de imágenes que acicatean la 
imaginación, además de adquirir relieve por medio de la manipulación 
y superposición de sus materiales. La conexa técnica del grabado 

sigue esperando una revitalización semejante a la del dibujo, 
aunque en esta ocasión estén presentes interesantes propuestas 
en torno a la ficción documental de míticas acciones o señalamientos 
críticos en formato publicitario.
La escultura recorre trayectorias similares al multiplicar y  
combinar sus componentes para con ello dilatar sus sentidos, 
y aunque utilice elementos y métodos de realización más o 
menos frecuentes, no deja de indagarlos cuando contradice la 
rigidez del mármol o los metales, o se sirve de la maleabilidad de la 
cerámica, el cemento o los plásticos. Sobre esta onda expansiva, 
asume además para sus propósitos, las sugerencias que ofrecen la 
blandura de los textiles o la aparente fragilidad del papel, así como 
la operación de elegir objetos extraídos de la realidad cotidiana, 
que una vez intervenidos y re-contextualizados, evidencian 
inesperadas acepciones simbólicas, lúdicas o identitarias.
La naturaleza temporal del video lo hace propicio para el relato, 
ya sea a través del registro de una performance o por medio de 
la manipulación de la imagen, cuando no deviene otro medio para 
experimentar con las texturas o con la escenificación de piezas 
plásticas que implican una teoría estética o una historia personal. 
Por otro lado, las imágenes en movimiento integran, en ocasiones, 
una composición donde el artefacto que proyecta o que se superpone 
a la proyección, es parte fundamental de la obra y no un simple 
medio reproductivo.
Desde los lenguajes derivados o en los lindes de las tendencias 
abstractas, desde la representación que narra, evoca o denuncia, 
desde los procesos puestos en escena por las estrategias           
neoconceptuales, las expansiones modulares de los neominimalismos 
o los abigarramientos teatrales de las propuestas neobarrocas, la 
selección que integra la 9ª edición del Premio Itaú a las Artes 
Visuales ofrece múltiples perspectivas integradas en el           
caleidoscopio de esta exhibición, una suerte de concierto de 
imágenes, fragmentarias, siempre cambiantes, de un tiempo 
común.

 Adriana Lauria
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Cuatro mil quinientos postulantes de todo el país, de los cuales el 
jurado de selección debió elegir noventa y cuatro, habla a las claras 
de la impresionante vitalidad y multiplicidad del arte argentino 
actual. También, del verdadero fenómeno social y cultural que es el 
Premio Itaú, uno de los exponentes más consecuentes del cobijo 
institucional que una producción artística tan aluvional y extraordinaria 
no sólo necesita sino que merece. A su vez, y para que su decisión 
resultara imprescindiblemente ecuánime, los jurados de premiación 
debieron tener perfectamente en cuenta, mucho antes que los 
nombres, las líneas y corrientes estéticas, formales y poéticas que 
se revelaban en las obras de los artistas seleccionados.               
Consecuentemente, creemos que las cinco piezas premiadas 
exceden en su lectura conjunta la lógica individual y abren un arco 
de interpretación de sentidos y significaciones que es una síntesis 
suficientemente fiel de la fisonomía de todo el territorio conceptual 
convocado.
Juan Reos obtuvo el primer premio, con una sintonía perfecta 
entre la temporalidad cronológica y física del procedimiento elegido, 
la escena documental, alegórica o evocativa, y una elíptica 
declaración de principios sobre la supervivencia arqueológica de 
ciertas vanguardias locales.
El segundo premio fue adjudicado a Florencia Levy por una 
propuesta que cuestiona el progreso tecnológico como valor unilateral 
y registra los índices de esa violencia ubicua (sea catastrófica o   
infinitesimal) que llamamos "antropoceno".
El tercer premio fue para Erica Bohm, una astrónoma que registra 
de manera exquisita las evidencias mínimas y fragmentadas de lo 
que se nos presenta como cíclico y continuo del paso de la luna. Un 
rompecabezas diseminado en una vitrina de un trayecto lumínico 
que se intuye en el tiempo.
Por su parte se decidió distinguir con menciones honor las obras 
de María Lorena Fernández Núñez y del dúo Los Picoletos 
(Dante Litvak y Fabro Tranchida), para poner en evidencia y 
estimular los impulsos de las propuestas jóvenes.

Valeria González, Eduardo Stupía y Mariano Sardón
Jurado de Premiación Premio Itaú Artes Visuales 2017-2018

Declaraciones de
los Jurados de Premiación 
de Artes Visuales
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Destacamos la decisión del Premio ITAU de establecer una categoría 
específica para obras artísticas con Realidad Aumentada siendo, 
según nuestro conocimiento, el primero de este tipo en la Argentina. 
Creemos que iniciativas como esta fomentan el interés en la   
experimentación artística con nuevas tecnologías y permite que 
sean conocidas por un público amplio. Es una gran oportunidad 
para poder hablar y aclarar dudas sobre las características de esta 
tecnología y las posibilidades de su implementación en la producción 
artística. Entendemos que el arte con Realidad Aumentada comienza 
a formar parte de los circuitos artísticos internacionales como algo 
cada vez más común y por lo tanto celebramos que esta convocatoria 
fomente su establecimiento en nuestro país.
Si bien varios proyectos evaluados alcanzaron un muy buen nivel 
de realización dentro de la práctica, consideramos que la obra de 
las artistas Yasmín Reguero y Magalí Matilla Santoro cuenta 
además con una propuesta sugerente para los espectadores por su 
temática e interacción. Ofrece un alto atractivo estético en la 
presentación, siendo ilustrativa de las posibilidades de la 
tecnología de Realidad Aumentada aplicada a la experimentación 
artística, por lo que mereció el Primer Premio.
Así mismo, se le otorgó Mención de Honor, a la obra de Flavio 
Bevilacqua, porque se destaca por su originalidad en lo que 
concierne a las dinámicas lúdicas en relación las que usualmente 
proponen los lenguajes de la Realidad Aumentada. Lejos de 
concentrarse en al artificio técnico o en dinámicas de interactividad 
directas o efectistas, el trabajo articula un discurso mordaz e irónico, 
sostenido por una estructura formal y un concepto que apunta a la 
experimentación, más allá de las convenciones y cánones del 
medio.

Alejandro Schianchi, Patricia Rizzo y Mariela Yergui
Jurado de premiación de Arte con Realidad Aumentada

Declaraciones de
los Jurados de Premiación 
de Realidad Aumentada
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El número 33 es una cifra sagrada para muchas tradiciones iniciáticas y esotéricas. En el caso de esta obra, las 
pinturas de 33 libros de la mal llamada "Teoría conspirativa" configuran un periplo de iniciación hacia un 
despertar profano, simbolizado por un paisaje sideral en los últimos segmentos de la obra. Dicho viaje permitirá 
analizar la realidad desde puntos de vista alternativos a los normalizados e impuestos por los medios, la 
academia y sus diferentes sistemas de creencias.

Franco Vico (San Jorge, Santa Fe)
Conspiracy library, 2018
Pintura acrílica y lápiz s/papeles, montados s/MDF y madera
88 x 135 cm
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Juan Andrés Videla (Temperley, provincia de Buenos Aires, vive en José Mármol)
Sillón, 2017
Óleo s/tela
123 x 150 cm
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La postal de la infancia guardada en la memoria emocional, tiembla ante el nuevo territorio tecnológico. El 
campo de la pampa húmeda ya no es hogar de inmigrantes. La hacienda está sola. El ojo del amo, a distancia 
satelital. Oveja representa la vida que, como un tentempié, siempre vuelve a estar erguida. El espectador puede 
amenazar su estabilidad (como el clima, una enfermedad o una decisión política). El juego con la gran sortija de 
calesita, mullida y cálida, dispara el sonido del pastoreo.

Ruth Viegener (Bariloche, Río Negro)
Oveja, 2015
Objeto: cuero de oveja, estructura de hierro, discos de arado, cencerro, piedra bocha
150 x 90 x 90 cm
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Chetah atiende un bar en el barrio de una estación de tren en Frankfurt, Alemania. Esta pintura cita Un bar aux 
Folies Bergère, obra de Édouard Manet, considerado por ciertos autores como el primer pintor feminista. Es un 
intento por rescatar la dimensión política de la pintura figurativa, siguiendo las pautas de distorsión y 
enfatización de movimientos como la Nueva Objetividad Alemana o el Federal Art Project del New Deal 
estadounidense.

Ana Vogelfang (Buenos Aires)
Chetah, 2015
Pintura acrílica s/tela
120 x 140 cm
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Sobre 
Fundación Itaú
Argentina
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Quienes somos

Tenemos como misión contribuir positivamente a la transformación 
de la educación, la cultura y la formación emprendedora de nuestro 
país.
En materia educativa, nuestro objetivo es compartir metodologías 
sociales para mejorar la calidad e inclusión del sistema educativo. 
Hacemos foco en el uso de las nuevas tecnologías en escuelas 
secundarias.
Además, estimulamos la expresión artística  a través de experiencias 
innovadoras porque consideramos que las manifestaciones culturales 
son una herramienta fundamental para la transformación de la sociedad.
Por último, potenciamos la cultura emprendedora y el conocimiento 
financiero de las personas dotándolas de herramientas para alcanzar 
sus objetivos profesionales y personales.


